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LA  BALA  PERDÍA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  podrá 
sin  8U  permiso  reimprimirla  ni. representarla  en  Es- 
paña ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebra- 
do ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES  AerORES 

Consuelo Sra.  Mora. 

PepUla Srta.  Vela. 

Carmen >     Villagrasa. 

Julia »     Madrazo. 

Mamá  1." Sra.  Senra. 

Ifamá  2.* »     Ruiz . 

Perdición Sr.  García  Ibáñer, 

Pepe <»   Puiggró. 

Marcelo »   Llorens. 

El  capitán »   Alvaro. 

El  abuelo »   Fernández. 

Luis »  Salas. 

Un  napolitano  (que  canta  dentro) . .  »   N. 

Camarero »   Alares. 

Camareros,  'pasajeros,  marineros,  máscaras,  etc.,  etc. 
Época  actual. 


Decorado  de  Gayo. 

Dirigió  la  orquesta  el  maestro  San  Felipe. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 


Toldilla  de  priroera  distinguida,  en  un  trasatlántico  lujoso  y 
moderno.  En  el  centro  de  la  escena  una  lumbrera  de  cristales 
de  colores^  madera  tallada  y  bronces,  que  da  sobre  el  come- 
dor de  primera.  Por  entre  sus  abiertas  compuertas  sale  rumor 
de  gente.  A  la  derecha  primer  término  y  á  la  vista  del  públi- 
co, un  lujoso  camarote.  Enélura  mesita,  un  diván  y  dos  ó 
tres  sillas.  Todo  de  buen  gusto  y  apropiado.  El  lecho  no  se  ve 
y  se  supone  más  al  interior.  A  ¡a  izquierda  de  la  escena  y  en 
segundo  término,  escalera  que  conduce  al  comedor  (foro).  En 
primero  y  tercer  término,  escaleras  que  conducen  al  puente 
del  capitán.  Sobre  todo  esto,  los  detalles  que  se  crean  conve- 
nientes para  dar  realidad  ala  decoración.  El  fondo,  cielo  y 
mar.  El  barco  está  en  plena  marcha.  Es  noche  espléndida  de 
luna.  Se  oye  la  campana  del  puente  que  da  una  hora;  peroí. 
bense  ruidos  intermitentes  y  más  ó  me  ios  confusos,  como  si 
rachas  de  brisa  los  alejaran  caprichosamente  en  un  sentido  6 
en  otro.  Sólo  es  cnstante  el  monótono  y  uniforme  ruido  de  los 
émbolos  y  las  palpitaciones  de  la  hélice.  Hay  que  imprimir 
en  todo  ambiente  de  verdad  y  poesía.  Repartidas  por  escena 
sillas  do  á  bordo. 

ESCENA  PRIMERA 
NAPOLITANO.  (Dentro,  con  la  música.) 

¡Linda  napolitana, 
boca  de  grana!, 
con  ansia  loca 
vuelve  tu  amante 


á  buscar  en  tu  boca 
besos  y  amores; 
y  aquel  fragante 
nido  de  flores 
que,  abandonado, 
en  la  ausencia  lejana 
triste  ha  llorado  .. 
¡Linda  nepíditana, 
boca  de  granai 

(Durante  la  canción  anterior  cruzan  lentamente  la 
escena  algunos  marineros,  deteniéndose  á  contem- 
plar el  horizonte  antes  de  hacer  mutis.  También 
debe  pasar  una  ó  dos  veces  un  camarero.  Termina- 
da Ja  música  aparecen  por  el  fondo  (derecha)  Pepe 
y  Perdición,  que  miran  con  recelo  si  hay  alguien  en 
escena  Perdición  procura  guardar  el  equilibrio 
abriendo  exageradamente  las  piernas.) 

Hablado. 

Perd.  Tú  te  has  propuesto  que  nos  echen  de  aquí 

k  patas  y  nos  manden  á  la  harra. 

Pep.  (Mirando  por  la  lumbrera.)  Están  comiendo.  No 

la  veo.  Debf^  estar  en  la  mesa  del  capitán. 

Perd.  jCamará!  ¡Tú  has  perdió  la  chaveta!  ¿Pero  es 

posible  que  esa  mujer  te  haya  trastornao 
hasta  ese  extrema? 

Pep.  Sí,  Perdición;  te  lo  confieso:  ¡me  trae  loco! 

¿Tú  te  has  fijao  cómo  me  mira?  Hay  veces 
que  quiero  sostener  su  mirar;  pero  tal  im- 
presión hacen  en  mí  sus  ojos,  que  aparto  los 
míos  temeroso  y  uria  angustia  muy  grande 
se  apodera  de  too  mi  euerpo.  ¡Tiene  un  mi- 
rar tan  dulce,  tan  triste,  tan  hondo...  que 
da  miedo! 

Perd.  Sí  que  tiene  unos  ojos  que  piden  guerra... 

Pero  en  eso  de  timarse  con  los  ojos  no  te 
fíes.  ¡Se  lleva  uno  cá  chascol 

Pep.  Esta  tai  de,  con  pretexto  de  pasear,  he  ido 

dos  veces  á  tercera.  ¿No  le  tijastes  cómo  me 
saludó? 

Perd.  ¿Y  qué?  También  saludó  al  barbero   del 


barco  y  no  creo  que  por  eso  deje  de  pelar 
barbas.  ¡Y  sobre  too,  te  gaste  ó  no  te  gus- 
te, te  mire  ó  no  te  mire,  debes  pensar  que 
eres  un  hombre  casao,  que  tienes  una  hija 
y  una  mujé  que  t^^  esperan  con  ansias  y 
que  no  est^s  pa  meterte  en  cierta  clase  de 
aventuras!  ¡Estnría  bueno  que  después  de  lo 
que  has  pasao  en  América  pa  llevar  á  tu 
casa  unas  pesetas,  salieras  por.,   peteneras! 

PeP.  (Sin  hacer  caso  de  Perdición.)  ¡A.1IÍ  CStá!  (Miran- 

do por  la  lumbrera.)  ¡Mare  de  mi  alma,  qué 
mujé! 

Pekd  ¡Señores!  ¡A  quien  se  le  diga  no  lo  cree!  Un 

hombre  que  abandona  la  tierra  y  la  familia 
pa  llevar  dinero,  que  viene  á  América  y  pasa 
las  moras  pa  ahorrar,  que  se  pasa  los  días 
suspirando  p-^  volver  y  que  después  de  con- 
seguir su  objeto  se  destape  en  esa  for- 
ma con  la  primer  p^lindrusca  que  se  tropie- 
za... ¡Merecía...!  ¡Merecía  ,.!  (intenta  levantar 
un  pie,  pero  se  arrepiente.)  ¡No  le  doy  UU  pun- 
tapié por  no  perder  el  equilibrio! 

Pep.  (Algo  quemado.)  ¡  Peliudrusca!  ¿Tú  crees?. . . 

Perd.  ¡Qué  (lula  cnh-!  Esa  es  una  de  tantas  que  vie- 

nen á  fer  VAmerique, 

Pe?.  ¿Hncer  qué? 

Perd.  L'Ameriqíie.  En  francés  América  es  Ame- 
rique.  Hncer  dinero  en  América  es  fer 
V  Amerique. 

Pep.  ¡Ah,  yal 

Perd.  ¡Lo  men^s  te  creerás  tú  que  es  una  princesa 
del  Góigotal 

Pep.  No...  Si  no  digo. .. 

Perd.  Te  digo  respecto  á  este  particular  lo  que  te 

digo  respeeio  al  toreo.  Que  te  retires.  Del 
toreo  porque  no  tienes  corazón,  y  de  esa  mu- 
jé porque  tiene'*  familia. 

Pep.  ¿De  modo  que  tú  crees  que  si  yo  me  retiro 

del  toreo  es  por  fnlia  de...? 

Perd.  ¡Natural!  Lo  primero  que  hace  falta  para  ser 

torero  es  tener  corazón... 

Pep.  ¿y  yo...? 

Perd.         ¡Tienes  un  pon  de  ten  que  decimos  los 
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fraoceses!  Toma  un  ejemplo  de  mí.  Yo  ¡m 
hacía  ilusiones  como  lú  y  salía  con  una^m- 
da...  Decidí  sacar  fuerzas  de  flaqueza.  A  los 
toros,  me  dije,  hay  que  acercarse.  Y  me 
acerqué...  ¡Y  allí  fueron  mis  quebrantos! 

PEP.  Tuviste  una  cogía. 

Perd.         ¿Una  cogía?  La  tomó  el  toro  conmigo  y  me 
convirtió  en  un  aeroplano. 

Pbp.  ¡Hombre,  tú  ves  que  yo  me  arrimo! 

Perd.  A  la  barrera. 

Pep.  ¿y  el  último  toro,  no  lo  maté  recibiendo? 

Perd.  Recibiendo  una  pedrá  desde  un  tendió.  ¡Dé- 

jate de  pamplinas!  Desde  la  última  cogía 
no  te  acercas  á  los  toros  ni  á  tiros,  y  pa  ha- 
cer el  ridículo  más  vale  no  salir  de  casa. 

Pep.  ¿y  por  qué  no  haces  tú  lo  mismo? 

Perd.  ¡Anda!  ¡Porque  no  puedo! 

Pep.  ¡Pa  lo  que  ganas  ..!  Siempre  te  estás  quitando 

el  hambre  á  bofetás. 

Perd.  Es  que  así  me  la  quito  á  bofetás,  y  temo  que 

de  otra  manera  no  me  la  voy  á  quitar  ni  á 
puñetazos. 

Pep.  (Qae  ha  vuelto  á  mirar  por  la  lumbrera.)    ¡Ya    Se 

levantan...!  Se  conoce  que  han  acabao. 
Pero.         Pues  anda,  vamonos  antes  que  nos  echen. 
Pep.  ¿y  me  voy  á  quedar  sin  verla? 

Perd.  Ya  la  verás  mañana. 

Pep.  ¡Señores,  qué  mujé!  ¡Me  trae  loco! 

Perd.  Pa  mí  que  tus  ahorros  se  los  gasta  esa  gachí 

en  una  falda  pantalón.  ¡Y  si  no,  al  tiempo! 

(Hacen  mutis  fondo  derecha.) 


ESCENA  II 

MARCELO  y  el  CAPITÁN,  que  suben  del  comedor.— A  poco 

CONSUELO. 

Marc.  Pero  no  es  lo  que  usted  se  figura.  Se  trata 
de  una  mujer  con  quien  he  tenido  relacio- 
nes. Sabe  que  voy  á  España  para  casarme,  y 
ha  querido  por  lo  visto  sorprenderme  em- 
barcando al  mismo  tiempo. 
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Cap.  ¡Es  una  hermosa  mujer! 

Marc.         y  su  trato  es  a^rjidable.  Un  poco  loca,  pero 
muy  divertida.  No  lomándola  en  serio... 

Cap.  (Por  Consuelo,  que  sube.)  Aquí  Viene. 

Marc.         Pues  no  sea  nsied  tonio  ..  Duro  con  ella. 

A  mi  me  es  totalmente  indiferente. 
Cap.  ¿Palabra? 

Marc.  Palabra.   (Se  irarcba  al  fondo  ) 

CoNS.  (Al  Capitán;!  Contra  usted  vengo. 

Cap.  Usted  me  manda. 

CoNS.  Necesito  un  per  miso  del  capitán  del  barco. 

Cap.  Estoy  á  sus  órdtnes  ¿Qué  es  el'o? 

CoNS.  (Al  Capitán.)  Pnes  que  quisiera  hacer  venir  á 

unos  compatf  ioias  mií-s  que  van  en  tercera 
y  que  saben  canciones  de  mi  tierra,  y  con 
ellos  or^íinizar  una  pequeña  ^líer^a,  como 
dicen  por  allá. 

Cap.  No  hay  inconveniente. 

Co.Ns.  (Con  mucha  coquetería.)  Gracias.  No  esperaba 

menos  de  su  galantería.  No  sé  cómo  agra- 
decer. .. 

Cap.  Aceptando  un  convite. 

CoNS.  ¿Qué  es  ello? 

Cap.  ¿Quiere  usted  beberse  una  botella  de  cham- 

pan conmigo? 

CONS.  ¿Y  si  me  mareo?  (En  to-^o  de  broma  ) 

Cap.  .Aqui  el  línico  que  corre  peligro  de  marearse 

soy  yo. 
CoNS.  ¡Un  lobo  de  marl 

Cap.  a  su  lado  me  siento  conejo  de  las  Indias. 

CoNS.  ¿Y  va  á  ser  ahora  mismo  lo  de  la  botella? 

Cap.  No;  luego,  más  tarde. 

CONS.  Aceptado    (Dándole  la  mano  ) 

Cap.  Pues  voy  á  complacerla.  (Mutis.) 
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ESCENA  III 

CONSUELO  y  MARCELO 

Marcelo,  que  durante  la  anterior  es.ena  ha  estado  fumando  al 
fondo  y  mirando  el  juego  de  Consuelo  con  el  Capitán,  se  acer- 
ca al  marcharse  este  último  y,  con  mal  reprimida  cólera,  re- 
tiene á  Consuelo,  que  va  á  entraren  su  camarote 

Marg.         ¡Consuelo! 

Coks.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Qué  híiy? 

Música. 

Marc.  ¡Te  has  propuesto  por  lo  visíx) 

el  poner  me  en  evidencia, 

y  te  advi.  rio,  Consuelito, 

que  se  agota  mí  paeiencia! 
CONS.  Pues  soy  libre,  ¡qué  remedio! 

uso  de  mi  libertad. 

No  le  deb(>  de  dar  cuentas 

á  quien  no  le  importo  ná. 

¿Acabaron  tus  amores 

y  empezaron  tus  desvíos? 

Ahora  es  justo  que  también 

tr^  des  cuenta  de  los  míos. 
Maro.  No  te  creas  que  son  celos 

los  que  me  obligan  á  hablarte. 
CoNS.  ¿Celes  tú?  ¡Puts  bueno  fuera! 

jEn  vísperas  d-  casar  te! 

Me  abandonas  por  tu  gusto. 

Pues  entonces,  ¿qué  pretendes? 

¿Que  te  llore  y  te  suplique? 

¡No,  mi  hijito! 
Marg.  ¡No  me  entiendes! 

Lo  que  quiero  es  que  procures 

que  nadie  tenga  que  hablar... 
CoNS.  SI  murmur'an,  me  parece 

que  no  te  debe  importar 

Y  ahora,  por  si  no  lo  sabes, 

te  diré  que  enamora 

de  un  hombre,  que  no  eres  tú, 

es  por  quien  vengo  embarca. 

Marc.  (Desp  .activamente.) 

¡Bah!  ¡El  torero! 
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CoNS.  Si;  el  torero, 

Marc.  ¡Un  maleta! 

CoNS.  Maleta   y  todo,  ¡le  quiero! 

Marc.  Pues  que  te  aproveche. 

CoNS.  Y  tuque  lo  veas. 

Makc.  Yo  veo  muy  poco. 

CoNS.  El  (Ipí^preho  ei^íía. 

Marc.  Adiós,  Cousuelilo. 

CONS.  Marcelo  ..  muy  buenas.   (Marcelo  hace 
mutis  y  Consuelo  suelta  una  carcajada.) 

ESCENA  IV 

Empiezan  á  salir  PASA.JER03  (Coro),  atraídos  por  la  noticia  de 
la  fiesta.— PEPE  y  PER  JlCIÓN,  que  traen  una  guitarra. 

Pasaj.  El  andaluz  torero 

que  vuelve  á  España, 

y  la  ^r-nlil  Consuelo, 

que  tan  bien  cantan, 

vienen  con  sus  canciones 

sobre  cubierta, 

á  distraer  amables 

la  concurrencia. 
(Se  van  ocupando  las  sillas  de  á  bordo.  Combínen- 
se todas  las  figuras  de  un  modo  artístico,  que  no 
sea  el  eterno  semicírculo.  Unos  sentados,  otros  de 
pie,  algunos  encaramados  sobre  los  varios  acci- 
dentes de  la  decoración,  quién  senfado  en  el  suelo, 
quién  alomando  la  cabeza.  Se  recomienda  este 
cuadro  y  los  que  vienen  á  la  dirección.  Una  vez 
colocados  todos  fijan  la  atención  en  Pepe,  que  se 
dispone  á  cantar,  y  en  Perdición,  que  templa  su 
guitarra  ) 
Pep.  ¡Av!... 

S  rrana,  si  tú  supieras 
lo  niui  ho  que  i^  camelo, 
me  abrioS  de  paren  par 
las  puert»citHS  del  cielo. 
¿Qué  tienen  tus  ojos, 
vía  de  mí  vía, 
que  mirándome  me  queman 
la  sangre  que  te  daría? 
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Pasaj.  ¡Qué  lindo  estilo, 

cuánta  pasión! 
CoÑS.  (Hay  un  algo  en  esa  copla 

que  me  llega  al  corazón.) 
Pbp.  Tienes  una  boca, 

boquJta  ríe  grana. 

como  rosita  de  Mayo 

abierta  por  la  mMñana. 

(Al  terminar  Pepe  de  cantar  todos  aplauden.  Con- 
suelo so  Jevanta  y  se  (iispo-  e  á  cantar.) 

CoNS.  Esos  CHUtos  qutí  evocan  Ih  tierra  mía, 

el  aroma  nos  traen  de  Andalucía. 
Esos  cantos  ardientes,  llenas  de  quejas, 
que  en  la  n».che  se  escuchan  tras  de  las  rejas. 
Sí  n  los  cantos  h-  rmosos  de  los  amores 
de  la  tierrn  bendita  de  luz  y  flores. 

¡Málaga  bella, 

pródiga  mora, 

que  un  sol  de  fuego 

tus  campos  dora! 

Míidre  amorosa 

de  malaj^ueíios, 

¡tiíMTa  bendita 

de  mis  ensueños! 
Todos.        ¡¡OléÜ 

(Termina  el  número.  Todos  aplauden  y  felicitan  á 
Pepe,  á  Perdición  y  á  Consuelo,  y  se  van  hacien- 
do comentarios  por  distintos  sitios  y  términos.) 


ESCENA  V 

CONSUELO,  PEPE  y  PERDICIÓN,  que  enfunda  su  guitarra.— 
Un  CAMARERO  cruza  la  escena  y  deja  en  el  camarote  de 
CONSUELO  una  bandeja  con  dos  botellas  de  champán  y  unas 
copas.  Después  hace  mutis.— PEPE,  que  está  muy  reacio  para 
marchar,  mira  á  CONSUELO  con  toda  la  fuerza  magnética  de 
que  dispone. 


CoNs.  (A  Pepe.)  ¿Qué?  ¿Se  va  usted  ya? 

Pep  Si  osté  no  manda  otra  cosa  .. 

Perd.  (A  Pepe.)  Oye,  tú.  Andando  á  nuestro  puesto. 

Pbp.  Vete  p'allá,  que  ya  voy  yo. 
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pERD.  Te  lo  digo,  porque  como  el  dichoso  camaro- 

te es  una  cómoda  y  yo  habito  en  el  segundo 
cajón  y  tú  en  el  tercero,  no  vayas  luego  al 
subir  á  pisarme  las  narices. 

Pep.  ¡Ya  voy,  ya  voy! 

pBRD.  ¡B>ieno,  bueno!  Hasta  luego.  Me  voy  con  la 
música  á  otra  parte.  (Hace  medio  mutis  y  vuel- 
ve.) lO.ve,  Pepe! 

Pep.  (Con  enfado.)  ¿Qué? 

Pebd.  Na  ..  Que  culdao  con    el  relente.  (Por  Con- 

suelo) 

ESCENA  VI 

CONSUELO  y  PEPE, 

CONS.  (A  Pepe,  viendo  marchar  á  Per-íición.)  Si  prefie- 

re usied  irs^-  con  el  compañero...  Yo  no  de- 
tengo á  nadie. 

Pep.  iQdiere  osté  callar! 

CoNS.  ¿Qiii»  re  usté  que  hablemos  un  rato? 

Pep.  Hace  mu<'hos  días  que  no  deseo  otra  cosa.  Si 

oslé  supiera.  . 

CoNS.  Todo.  ¿Quií  re  usted  que  le  aborrecí  traba- 

jo de  decirlo? 

Pep.  Consuelo,  yo... 

CoNS.  ¿Sabt^  usted  cómo  me  llamo? 

Pep.  Sé  su  nombre. 

CoNS.  ¿Y  quién  soy? 

Pep.  Solo  sé  que  la  quiero  más  que  á  mi  alma,  y 

que... 

CoNs.  ¡Sí.  sí!  Y  que  hace  muchas  noches  que  no 

puede  usted  dormir  pensando  en  mí.  ¿No  es 
esto? 

Pep.  (Desconcertado.)  ¡Gonsuelo!... 

CoNS.  Sé  el  rep-rcorio  de  memoria.  Por  ahi  em- 

pi-  zan  tollos.  Con(»zco  el  estilo. 

Pep.  ¿De  modo  que  oslé  no  cree?... 

CoNS.  Creo  que  le  gu>to  á  usté.  ¿Y  después? 

Pep.  ¿Después  qué? 

CoNS.  ¿Q  'é  prograiiiH  es  el  suyo? 

Pep.  ¿Programa?  No  la  entiendo. 

CoNS.  Supongamos  que  usté  me  quiere  como  dice. 
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¿Qué  sería  usté  capaz  de  hacer  por  mí?  ¿Has- 
ta dónde  alcanza  ese  cariño  de  que  me  ha- 
bla? Hasta  el  fln...  del  viaje,  ¿verdad? 

Pep.  ¡Consuelo! 

CoNS.  Hable  usté  con  franqueza. 

Pep.  (Azoradísimo.)  No  sé  qué  contestarla...  De- 

seaba hablar  con  osté.  Tenia  deseos  locos 
de  decirla  mil  cosas  y  en  este  momento  no 
so  me  ocurre  más  que  mirarla  pa  ver  si  mis 
ojos  tienen  más  suerte  que  mis  labios  y  dan 
á  entender  lo  que  pasa  por  mí.   • 

CoNS.  (Comiéndole  el  terreno )  Pues  bien.  Suponga- 

mos que  sus  ojos  hablan,  y  que  yo  los  en- 
tiendo, y  que  me  dicen. . .   que  me  quieren. 

Pep.  (Con  pasión.)  ¡Más  que  á  mi  vía! 

CoNS.  Eso  no  es  decir  nada  ¿Qué  es  usté  capaz  de 

hacer  por  mi? 

Pep.  No  lo  sé  Pero  si  osté  me  pidiera  una  prueba 

de  cariño,  por  difícil  que  fuera...  se  la  daria 

jPor  la  gloria  de  mi  mare!  (Pequeña  pausa. 
Consuelo  le  mira  como  queriendo  leer  en  sus  ojos.) 

CoNs.  (Con  melancolía.)  ¡Tal  vez  Siente  usié  lo  que 

dice! 

Pep.  ¿Lo  duda  osté? 

CoNs.  Mire  Ubié,  Pepe.  No  he  querido  más  que  una 

vez  en  mi  vida  á  un  solo  hombre  Por  este 
hombre  lo  perdí  too.  Abandoné  mi  casa,  me 
sepafé  de  mis  padres...  ¡Todo  por  él!  jLe 
quena!  Después  tuve  un  desengaño  primero, 
eslabón  de  una  cadena  interminable.  Esta 
cadena  es  todo  lo  vivido  por  mi.  Desde  en- 
tonces he  tenido  una  sed  de  cariño  que  ja- 
más he  podido  saciar  en  nadie.  ¿Sería  usted 
capaz  de  quererme  del  modo  que  yo  quise? 
¿De  consagrarse  á  mi  por  completo? 

Pep.  ¡Oh  si,  Consuelo!  ¡Se  lo  juro! 

Coks.  ¿De  ser  mió  para  siempre? 

Pep.  ¡Si,  Consuelo!  (Queriendo  tomarla  una  mano.) 

CoNs.  Esiése  usted  quieto  y  conteste.  ¿Es  usted 

libre? 
Pep.  Yo... 

CoNS.  ¿Es  ust€  casao? 

PfiP.  (Tras  ligera  vacilación.)  Sí. 
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CoNs.  Me  lo  temía. ¿Para  qué  seguir?  (Pausa.  Consue- 

]o  se  retira  con  rariadísma.  Pepe  la  sigueyladioe 
á  media  voz  y  tristemente:) 

Pep.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  no  haberte  conoció 

antes?, 

COSS.  (Dándole  la  mano.)  ¡AdiÓS.  Pepe! 

Pe?.  ¿Tan  pronto? 

COiNS.  Si;  vete  ya. 

Pep.  (Al  ver  que  le  tutea.)  ¡Consuelo! 

CoNs.  ¿Uué? 

Pep.  Dime  antes  que  me  quieres. 

CoNS.  Vete;  tiasta  m^^ñana. 

Pep.      '       Pues  dímelo.  Dime  antes  que  me  quieres. 
CoNS.  (Mirándole  muy  cerca.)  ¡Tonti'!  ¿De  que  te  Sir- 

ven los  ojos? 

Pep.  (Queriendo  abrazarla.)  ¡ConSUelo! 

CoNS.  No  seas  loco.  Viene  gente.  Hasta  mañana. 

Vete. 
Pep.  Hasta  mañana.  (Hace  mutis.) 


ESCENA  VIÍ 

CONSUELO,  CAPITÁN,  MARCELO,  PEPE  y  PERDICIÓN  salen 
oonforme  va  indicado  en  el  cantable  de  esta  escena. 

Música. 

CONS.  (Viendo  marchar  á  Pepe.) 

Es  infame  lo  que  hago, 
pero  me  gusta  y  le  quiero, 
y  tengo  sed  de  cariño, 
de  cariño  verdadero. 
¡Pobre  piedra  del  arroyo 
gastada  por  la  corrienie, 
descansa  una  vez  siquiera 
en  la  cristalina  fuente' 

(Se  dirige  al  camarote  y  entra  en  él.) 
Cap.  (Que  sale.) 

El  despecho  del  amante 
facilita  la  partida; 
á  mi  oferta  insinuante 
se  ha  mostrado  complacida. 
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Probemos  fortuna, 

que  en  lides  de  amor, 

el  más  decidido 

salió  triunfador. 
(Asomándose  al  camarote  de  Consuelo.  Doide  la 
puerta.) 

¿bi  mi  linda  pasajera 
me  permite? 

CONS.  (Invitándole  á  pasar.) 

Puede  tntrar. 

Cap.  (Entrando.) 

¿A  cobrar  lo  prometido? (Cierra  la  puerta. 
CoNS.  La  botella  de  chnmpán. 

Cap.  Cunndo  una  mujer  hermosa 

invita  á  un  hombre  á  beber, 

si  bolo  ofrt'ce  licor 

no  logra  a\)'á^'ór  su  sed. 

(Queriendo  abrazarla.) 

¡Sois  adorable! 

CONS.  (Esquivando  el  cuerpo.) 

¡Adulíidor! 
Cip.  teed  razonable. 

CoNS.  No  habléis  de  amor, 

(Corsuelo  sirve  el  champán  en  las  copas.) 
Marc.  (Saliendo.) 

Aunque  todo  ha  terminado 
no  me  puedo  acostumbrar... 
(Llamando  á  la  puerta  del  camarote  de  Consuelo.) 
iCoDSuelo!  ¿Se  puede? 
Te  teng^o  que  hablar. 

CONS.  (Abriendo.) 

Adelante,  Marcelo. 
Cap.  ^Aparte.) 

¡Qué  oportunidad! 

Marc.  (Reparando  en  el  capitán.) 

¡Perdón!...  ¡No  sabía! 
Cap.  Bebía  champan. 

Marc.  Me  marcho  si  estorbo. 

Coíis.  ¿Por  qué  has  de  estorbar? 

Cap.  (Algo  mo  esto.) 

*  Aquí  soy  yo  el  que  sobra. 
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CONS. 

¡Qué  disparate! 

Un  terceto  resulta 

siempre  agradable. 

Cap. 

¡Pues  á  beber! 

Marc. 

¡Venga  licor! 

CONS. 

¡Es  lo  mejor! 

Pep. 

(Que  sale  cautelosamente.) 

Quiero  verla  otra  vez, 

quiero  su  voz  sentir. 

Cap. 

Yo  brindo  por  Consuelo. 

CONS. 

Yo  brindo  por  los  dos. 

¿Y  fú,  mi  buen  Marcelo? 

Marc. 

¡Por  un  pasado  a  mor!  (con  mucha  intención. 

Chocan  alegremente  las  copas.) 

CONS. 

¡Viva  el  licor! 

Makc. 

¡Viva  el  amor! 

Cap. 

¡Hay  que  emborracharse! 

Marc. 

¡Hay  queenamoiaise! 

CoNS. 

¡Quiero  brindar! 

¡¡Viva  el  champán!! 

Que  sus  espumas 

mi  pecho  alegran... 

¡Viva  el  champán! 

(Pepe,  que  se  ha  acercado  al  camarote,  al  oír  las 

voces  del  interior,  se  separa  violentamente  de  la 

puerta.) 

Pep. 

¡Maldita  sea  mi  suerte 

y  maldito  sea  mi  sino! 

¿Quién  pondría  á  esta  mujé 

en  medio  de  mi  camino? 

Hablado,  sobre  la  música. 

¡Tiene  razón  Perdición: 
es  una  mala  mojé! 
¡Mirándolo  están  mis  ojos 
y  no  lo  quieren  creer! 

(Pepe  se  deja  caer  en  una  de  las  sillas  que  hay  en 
escena,  y  oculta  la  cabeza  entre  las  manos.) 

Hablado  con  la  orquesta. 

Perd.  (Saliendo.)  ¡<"havó!   ¡Viene  una  francesa  en 

tercera!...  ¡De  primera,  de  primeral...  De 
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tercera.  ¿Dónde  se  habrá  metió  ese  g-uasón 
de  Pepe?  (Viendo á  Pepe.)  ¿No  lo  dije?  Este 
se  ha  propuesto  que  nos  echen  de  aquí  con  la 
manga  riega  y  lo  va  á  conseguir.  (Dándole  un 

palmetazo  en  la  espalda.)  ¡Hola,  amlgo! 
Pep  ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

Perd.         No.  Es  mi  tía. 

Pep.  (Levantándose  y  muy  apurado.)     ¡YámonOS, 

Perdición!  ¡Vamonos  de  aquí! 

Perd.  (A1  notar  Ja  tristeza  de  Pepe.)  ¡Ah,  SÍ?  ¿Con  que 

esas  tenemos?  ¡Huy,  Pepe,  qué  mal  te  veo! 
Pep.  ¿a  mí? 

Perd.         (Señalando  al  camarote.)  ¡Esa  mujer  te  ha  en- 

ganchao!  ¡Pero  cómo!  ¡Por  la  faja! 

(Gran  animación  en  el  camarote  de  Consuelo.) 
CoNs.  ¡Viva  el  licor! 

Marc.  ¡Viva  el  amor! 

Cap.  ¡Hay  que  emborracharse! 

Marc.  ¡Hay  que  enamorarse! 

CoNS.  ¡Quiero  brindar! 

¡¡Viva  el  chnmpán:! 

Los  TKEs.  ¡¡Viva  el  champán!! 

¡¡Viva  el  champán!! 

(Gran  animación.) 


Mutación. 


CUADRO   SEGUNDO 


Telón  corto.  El  camino  de  la  Caleta  en  Málaga.  Al  fondo  el  mar, 
la  lejanía  del  puerto  y  la  farola.  A  la  izquierda  el  ventorrillo 
del  «Malagueño». 

ESCENA  PRIMERA 

PEPILLA,  CARMEN  y  el  ABUELO. 

El  ABUELO  está  sentado  á  la  puerta  del  ventorrillo  y  lee  un 
periódico  taurino;  CARMEN  y  PEPILLA  recogen  varias  pren- 
das de  ropa  blanca  que  están  tendidas  sobre  un  trasto  de  pen- 
cas y  pitas. 

Pepi.  (Cantando.) 

Anoche  me  pegó  mare 
porque  me  vio  darte  un  beso. 
Esta  noche  me  parece 
que  me  va  á  romper  un  hueso. 
Car.  ¡Chiquilla!  Ya  te  he  dicho  que  no  cantes  esa 

copla. 
Pepi.  ¿Pero  qué  tiene  de  malo? 

Ab.  (A  Carmen.)  Déjala,  mujer.  ¡Qué  sabe  ella! 

Car.  Ño  sé  dónde  demonios  aprende  esas  coplas. 

A.B.  ¿Dónde  ha  de  ser?  Aquí.  Y  si  no  de  aqui, 

del  ventorrillo  de  al  lao,  en  el  que  siempre 
hay  juerga. 
Pepi.  Pues  yo  se  la  he  oido  cantar  á  la  Rosarillo. 

Car.  La  Rosarillo  tiene  veinte  años. 

Pepi.  Y  novio. 

Car.  Justamente  Y  tú,  sobre  ser  una  mocosuela 

y  no  tener  novio,  tienes  una  madre  á  quien 
debes  respetar  y  obedecer. 
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Pepi.  Bueno,  bueno.  No  se  enfade  osté.  Cantaré 

otra  cosa. 
Ab.  (A  Carinen.)  Déjala,  mujer.  Déjala  que  cante 

lo  que  quiera.  ¿Qué  sabe  ella  de  novios  ni  de 

besos? 
Pepi.  No,  eso  no;  que  si  que  lo  sé. 

Ab.  Chiquilla,  ¿qué  sabes  tú? 

Car.  ¡Habráse  visto! 

Pepi.  Y  novio  no  lo  tengo;  pero  puedo  tenerlo, 

que  otras  de  mi  edad  ya  lo  tienen. 
Ab.  (Ríe.)  ¡Qué  le  parece  á  usté! 

Pepi.  Y  si  no,  ahí  tienen  ustedes  á  la  hija  de  la  seña 

Frasquita     Tiene  por  novio  á  Manolillo  el 

hijo  del  jabegote. 
Ab.  ¿Qué  nit^  cuentas? 

Pepi.  No  se  ría  osté,  abuelo,  que  es  verdad.  El  do- 

mingo pasao  estuvo  hablando  con  ella  en  la 

fuente,  y  la  convidó  á  altramuces,  y  fumaba 

un  puro  de  perra  gorda,  y... 
Car.  ¡Calla,  calla!  ¡Habráse  visto  mayor  descaro! 

Pepi.  Eso  mismo  digo  yo. 

Ab.  Oye,  Pepilla  Cántale  á  tu  madre  la  canción 

del  ¡ay!,  verás  cómo  se  le  pasa  el  enfado. 
Pepi.  No,  abuelo,  que  no  le  gusta,  y  el  otro  día  se 

echó  á  llorar  pensando  en  mi  pare. 
Cah.  Sí.  Más  vale  que  no  cantes. 

Ab.  ¡Chavó  con  Pepe!  Con  hoy  va  pa  ocho  meses 

que  vino  de  América  y  ésta  es  la  fecha  que  no 

ha  podio  venir  á  vernos. 
Pepi.  ¿Dónde  está  mi  pare,  abuelo? 

Ab.  ¡Qué  sé  yo!...  En  MHdrid. 

Car.  Si  ai  menos  escribiera... 

Ab.  Escribir,  escribe. . . 

Car.  Tóos  los  meses  pa  mandar  dinero.  Toas  sus 

cartas  son  igual<^s.    «Que  esperemos,  que 

tengamos  paciencia,  que  no  tiene  tiempo, 

que  tiene  muchas  corrías...» 
Ab.  (Aparte  )  Y  las  que  correrá.  (Alto.)  Lo  que 

no  he  podio  explicarme  es  dónde  torea. 

¡Cuidao  que  me  leo  toa  la  prensa  taurina! 

jPues  ná!  Su  nombre  no  figura  en  parte  al- 
guna. 
Car.  Cambie  usté  el  tema,  abuelo.  Hablemos  de 
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Otra  cosa.  (Con  enfado  y  tristeza.)   TÚ,    Pepilla, 

acaba  de  recoger  lo  tendió  y  éntralo  pa  den- 
tro. (Hace  mutis  por  el  ventorrillo.) 

Ab.  (Viéndola  marchar.)  Buenas  las  habrá...  ¡pero 

mejores! 

ESCENA  II 

PEPILLA  y  el  ABUELO 

Pepi.  Dígame  osté,  abuelo,  ¿qué  le  pasa  á  mi  mere 

que  está  tan  tnst<? 

Ab.  ¡Qué  ha  de  tener!  Que  se  acuerda  de  tu  pare. 

Pepi.  ¡Ya,  ya!   jChavó  con  mi  pare,  qué  sangre 

más  gorda  tiene! 

Ab.  ¡Chiquilla,  que  es  tu  pare! 

Pepi.  Ya  lo  sé.  Y  osté  el  suyo. 

Ab.  Claro. 

Pepi.  Pues  no  crea  osté,  abuelo,  que  á  mí  hay  ve- 

ces que  se  me  saltan  las  lágrimas  pensando 
en  él.  Ya  va  pa  un  año  que  no  le  veo.  (Muy 
apenada  ) 

Ab.  No  te  apures,  mujer.  Ya  vendrá.  Anda,  cán- 

tame ahora  que  no  está  tu  mare. 

Pepi.  ¿Y  si  me  oye? 

Ab.  ¿No  sabes  otra  copla? 

Pepi.  Varias. 

Ab.  Pues  venga  de  ahí. 

Pepi.  Haga  osté  son  por  lo  hajíni. 

Música. 

Una  niña  qup  vendía 
almejas  en  Puerta  el  Mar, 
se  pasaba  toito  er  dia 
pregonando  sin  parar. 

(Llevándose  la  mano  á  la  boca  en  actitud  de  pre- 
gonar.) 

¡Almejas  frescas!  ¡De  la  mar  vengo! 
¡Ay  qué  almejita,  ay  qué  almejita 
más  fresca  tengo! 

A  un  franchute  que  pasó 
le  chocó  la  mercancía, 
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y  á  la  niña  preguntó 

la  almeja  pa  qué  servía. 

¿Osté  no  las  ha  próbao? 

preguntó  la  vendeora, 

y  el  franchute  algo  adiar ao^ 

le  contestó:  ¡No  señoga! 

(Imitindo  la  pronunciación  francesa.) 
lAy  ..! 
Yo  no  sé  si  probaria 
la  almejíta  aquel  francés, 
pero  sé  que  se  le  oía 
repetir  más  de  una  vez: 

(Como  si  pregonara  el  francés.) 

¡Almegas  fes  cas!  ¡De  la  mag  viene! 
¡Ay  qué  almegiiita,  ay  qué  almeguita 
tan  gica  tiene! 

¡¡  yn 

Son  las  almejas 
una  comía, 
que  el  que  la  prueba 
viene  enseguía 
pidiendo  á  voces: 
¡Yo  quiero  más! 
¡Vaya  unes  cosas 
que  da  la  má!  (Baila.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  PERDICIÓN,  que,  maltrecho  y  lleno  de  polvo,  se  ha 
detenido  para  oir  el  final  de  lo  que  canta  PEPILLA. 

Perd.  Buenas  tardes. 

Ab.  Venga  osté  con  Dios. 

Perd.  (A  Pepiiia.)Díicame  osté.  niña,  ¿no  pué  osté 

repetir  esa  copla  pa  que  yo  la  oiga? 
Pepi.  No.  zeñó.  Por  io  demás. .  mande  osté  lo  que 

quiera.  (Hace  mutis  graciosamente  con  un  lío  de 
ropa  blanca.) 

Perd.  (Viéndola  marchar.)  ¡Chavó  y  qué  bien  canta! 

(Al  abuelo.)  ¿tís  hija  de  osté? 
Ab.  Mi  I  ieta. 

Perd,  Por  muchos  años. 


Ab.  y  osté  que  lo  vea. 

Perd.  ¡Bueno!  ¡Pues  á  lo  que  vengo! 

Ab.  Osté  dirá 

Perd.  En  primer  lucrar,  ¿éste  es  el  ventorrillo  del 

«Malagueño*? 

Ab.  El  mismo. 

Perd.  ¿Y  osté  será  el  pare  de  Pepe? 

Ab.  Pa  servirle.  (Con  gran  interés.)  ¿Trae  osté  no- 

ticias de  él? 

Perd.  ¿La  mujé  está  aqui? 

Ab.  Si.  zeñor;  y  su  hija.  Ahora  mismo  las  llamo. 

(Hace  intención  de  levantarse,  pero  se  lo  impide 
Perdición.) 

Perd.  Poco  á  poco.  Las  noticias  que  traigo  no  son 

mu  buenas,  que  digamos,  y  pretiero  hablar 
con  oslé  á  solas. 

Ab.  ¡Hable  osté!  ¿Qué  le  pasa?  ¿Está  malo? 

Perd.  Está  peor... 

Ab.  ¿Cómo? 

Perd.  Digo  que  está  peor  que  si  estuviera  malo. 

Su  hijo  de  osté  ha  tenio...  un  tropezón. 

Ab.  ¿Se  ha  caído? 

Pejxd.  Con  too  el  equipaje. 

Ab.  xiO  le  comprendo  á  osté. 

Perd.  huelo,  oslé  lié  mucho  mundo,  y  con  cua- 

tro palabras  que  le  diga  se  hará  oslé  cargo 
de  la  situación.  Hay  en  el  mundo  cierta  cla- 
se de  mujeres  que  no  se  sabe  de  dónde  vie- 
nen ni  cuál  es  su  paraero.  Son  como  balas 
perdías.  Un  alguien  las  dispara,  salen  locas, 
hacen  unas  cuantas  víctimas,  dejan  patas 
arriba  á  unos  cuantos,  y  concluyen  por  em- 
potrarse en  la  tierra,  que  después  de  too  es 
el  fin  de  los  demás. 

Ab.  ¿y  Pepe?... 

Perd.  Pepe  ha  tenío  la  guaza  de  tropezar  con  una 

lagíirtona  de  esa's,  y...  ¡No  quiera  osté  sa- 
ber! 

Ab.  ¡Hable  osté,  por  Dios! 

Perd.  Pues  ná..   ;Qué  quiere  osté  que  le  diga?  Que 

ha  tropezao  con  una  de  esas  balas  y  tiene 
atravesada  la  puatrui. 

Ab.  ¿Qué  dice  osté  que  tiene  atravesada? 
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Perd.  La  puatrin.  El  pecho  en  francés  es  la  púa- 

trin  Y  ahora  viene  lo  peor. 

Ab.  (Profundamente  conmovido.)   ¡DioS  míO!    ¡DÍOS 

mío!  ¡Pobre  Carmen!  ¡Pobre  hija! 
Perd.  Atienda  osté,  abuelo.  Lis  cosas  han  llegao  á 

un  punto  en  que  es  menester  tomar  una  de- 
terminación. Los  tropezones  en  la  vida,  aun- 
que frecuentes,  son  siempre  de  pronóstico 
reservao;  pero  cuando  los  tropezones  vie- 
nen acompañaos  de  boqueras  son  batacazos, 
y  los  batacazos  son  siempre  de  pronóstico 
grave. 
Ab.  ¿Qué  quiere  osté  decir? 

Perd.  Que  ni  Pepe  ni  Consuelo  tienen  ya  un  centi- 

mito. 
Ab.  ¿Consuelo? 

Perd.  La  gachí  del  arpa. 

Ab.  ¡Ah  vamos,  sí! 

Perd.  ¿Se  hace  osté  cargo?  Lo  probable  es  que 

la  gachizares  remonte  el  vuelo  y  deje  á 
Pepe  al  notar  la  tristeza  del  bolsillo. 
Ab.  Entonces... 

Perd.  Pero  como  Pepe  tiene  por  ella  una  calentura 

de  más  de  cuarenta  ¿ridos,  me  temo  que 
hagí*  una  tontería.  Y  ahí  tiene  osté  por  qué 
revistiéndome  de  valor  tomé  un  billete  de 
tercera  hasta  Bobadilla. 
Ab.  ¿Hasta  Bdbadilia? 

Perd.  No  me  alcanzó  pa  mas.  Y  de  Bobadilla  hasta 

Málaga  una  posturita  ineómnda  d«  bajo  de  un 
asiento,  desde  el  cual  he  podido  admirar  una 
colección  de  pies  de  tóos  los  tamaños,  mien- 
tras otros  más  afortunaos  hacían  elogios 
del  panorama  Y  aquí  me  tiene  osté  hecho 
polvo,  lleno  de  lo  mismo  y  dispuesto  á  cal- 
mar mi  carpanta  si  me  dan  un  chatito  de 
vino  y  un  plato  de  ios  renombraos  boque- 
rones de  esta  hermosa  tierra.  He  dicho. 
Ab.  ¡Pues  en  mi  pobreza  disponga  como  guste! 

El  favor  que  le  debemos  no  se  paga  con  ná. 

Perd.  ¡Ah!  Se  me  olvidaba.  (Se  levanta  y  se  quita  el 

sombrero.)  Manuel  Gómrz.  alias  Perdición. 
Más  Perdición  que  Gómez  y  antiguo  peón 
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de  la  desacreditada  y  espaventada  cuadrilla 
de  su  zeñó  hijo  don  José. 

Ab.  ¿De  modo  que  mi  pobre  Pepe?. . . 

Perd.  Malamente  lo  veo.  Yo  creo  que  iia  llegao  el 

momento  de  hacer  algo.  Hace  falta  una  per- 
sona que  tire  de  él  y  se  lo  traiga  p'acá,  y  esa 
persona... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PEPILLA,  que  sale. 

Pepi.  ¡Esa  persona  soy  yo! 

Ab.  ¡Chiquilla!  ¿Pero  estabas  oyendo? 

Pepí.  Sí,  zeño,  que  de  algo  ha  de  servir  la  mala 

criansa. 

Perd.  ¡Mondíú,  qué  niña! 

Pepi.  (a  Perdición.)  Oiga  osté.  Y  á  mi  mare  ni  me- 

dia palabrita  que  la  pueda  hacer  llora.  ¿Es- 
ta nos? 

Perd.  Pero... 

Pepi.  ¡No  hay  pero  que  valga!  Y  ahora  pa  dentro 

si  quiere  esté  probar  los  boquerones.  Pa  den- 
tro .  (Hace  mutis ) 

Perd.  ¡Cámara!  ¡Vaya  una  niña!  Es  un  cohete. 

Ab.  (A  Perdición.)  /,Qiié  le  parece  á  osté? 

Perd.  ¡Qué  me  ha  de  parecer!  ¡Que  si  ésta  no  se 

trae  á  su  pare,  no  se  lo  trae  ni  la  guardia 
sivii! 

Mutación. 


CUADRO  TERCERO 


Habitación  pobre  y  desmantelada  en  casa  de  Consuelo.  Se 
supone  á  gran  altura.  Puertas  á  derecha  é  izquierda.  Una 
ventana  en  el  centro.  Una  mesa  j  unas  sillas.  Es  principio 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 
CONSUELO.— A  poco  JULIA. 

CONS.  (Mirando  por  la  ventana)    Ya    Sale...    Se    de- 

tiene... ¡Dudal...  ¡Pobre!  ..  Va  con  el  des- 
aliento del  que  nada  confía  Sigue...  Ya 
dóblala  esquina...  ¡Por  fin! 

JUL .  (Asomándose  por  la  puerta  de  la  izquierda.)    ¿Se 

puede? 
CoNS.  Entra. 

JuL.  ¿Estás  sola? 

CoNs.  Sola. 

JuL.  ¿Y  Pepe? 

CoNS.  Acaba  de  marcharse. 

JüL.  Y  por  fin  ¿qué?  ¿Vienes  ó  no  vienes  al 

baile? 
CoNS.  Voy. 

JüL.  ^Lo  convenciste? 

CoNs.  No.  Le  he  dicho  que  no  iría,  pero  iré.  ¿Has 

visto  á  Marcelo? 
JüL.  De  verle  vengo. 

CoNS.  ¿Y  qué? 

JuL.  Que  está  dispuesto  á  complacerte  en  todo  si 

cortas  de  raíz  tus  relaciones  con  Pepe. 
CoNs.  ¡Más  cortadas! 
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JuL.  No,  no  digas  eso.  Tú  le  quieres  y  no  te  de- 

cides a  terminar.  Recuerda  que  hace  un 
mes  dijiste  lo  mismo. 

CoNS.  Ahora  va  de  veras,  te  lo  juro. 

Jüii.  Yo  por  tu  bien  lo  digo.  La  situación  vuestra 

es  insostenible  y  con  vistas  á  la  tragedia,  aue 
es  lo  peor. 

CoNS.  Tienes  razón. 

JuL.  ¿De  modo  que  contamos  contigo? 

CoNS.  Sí.  Estoy  resuelta.  Voy    á    escribirle  una 

carta  y  en  seguida  iré  á  buscarte. 

JüL.  Y  por  fin  la  escena  de  esta  tarde,  ¿cómo  ter- 

minó? 

CoNs.  Cemo  todas  hace  tiempo:  en  desesperarnos 

JuL.  Ese  hombre  me  da  miedo. 

CoNS.  A  mí  pena. 

JüL.  Pero  no  está  de  más  la  prudencia.  Está  loco 

por  ti,  y  un  hombre  arrancao  en  la  forma 
que  él  lo  está,  es  peligroso. 

CONS.  (Con  tristeza  )  ¡Pobre  Pepe! 

Jüii.  ¿Tanto  le  quieres? 

CoNs.  Sí,  Julia,  sí.  Le  quiero  con  toda  mi  alma  y 

sufro  como  no  tienes  idea.  Me  separan  las 
circunstancias.  El  lo  sabe,  pero  no  se  re- 
signa á  perderme  y,  ciego,  me  sigue  y  me 
suplica  de  un  modo  que  parte  el  corazón. 

JuL.  ¡Qué  vida,  hija!  ¡Qué  vida! 

<>.0NS.  Esta  separación  es  más  dolorosa  para  mi 
que  para  él.  El  tiene  mujer,  hija,  padre, 
un  calor  de  familia  que  yo  no  he  tenido 
nunca  Por  mucha  que  sea  su  pena,  es  mu- 
cho mayor  la  mía.  La  necesidad  me  obliga 
á  volver  donde  no  hubiera  vuelto  nunca. 
Mientras  tuve  dinero,  mientras  tuve  alhajas 
que  empeñar,  he  soñado.  ¡Ahora  vuelta  á  la 
realidad!  (Cas¡  llorando.) 

JüL.  ¿Y  él  qué  te  diee? 

CoNs.  Nada.   No  hablemos  de  él;   te  lo  suplico. 

(Haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma.)  ¿Y    va 

Luis  con  Marcelo? 
JüL.  Natural.   Si  no  ¿qué  combinación  era  la 

mía? 
CoNs.  ¿Tú  me  prestarás?... 
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JuL.  Todo  lo  que  te  haga  falta. 

CONS.  (Mostrando  sus  ropas  deterioradas.)  Ya  VeS...  NO 

tengo  que  ponerme 

JuL.  ¡A  qué  extremo  has  llegado! 

CoNs.  Todo  por  prolongar  un  sueño. 

JuL.  Di  más  bien  una  pesadilla...  ¿Con  que  que- 

damos?... 

CoNS.  En  que  iré . 

JuL.  Si  vas  pronto,  oirás  ensayar  la  estudiantina 

en  el  patio  de  casa . 

CoNs.  En  cuanto  escríbala    carta.  (Se  oye  una  es- 

tudiantina  que  toca  desde  lejos  un  paso-doble  cuya 
alegría  debe  contrastar  con  la  escena.) 

JüL.  Oye.  Ya  empiezan.  Date  prisa.  Hasta  luego. 

CoNS.  Hasta  luego .  (Sale  Julia .  Consuelo  la  acompaña 

hasta  ]a  puerta  y  vuelve,  se  sienta  y  escribe. 
Mientras  escribe  la  carta  se  sigue  oyendo  la  estu. 
diantina.  Consuelo  mientras  escribe  llora.) 


ESCENA   n 
CONSUELO,  escribiendo. 

«¡Pepe,  mi  Pepe,  mi  vida! 
no  me  volverás  á  ver. 
Es  ya  cosa  decidida; 
hoy  esta  pobre  mujer 
te  manda  su  despedida. 
¡Cuánto  me  has  hecho  llorar! 
En  esta  vida  sin  calma 
mi  destino  fué  rodnr 
fingiendo  amor  al  pesar, 
pero  á  ti  te  di  mi  alma. 
Recuerda  con  alegría 
que  fuiste  mi  Dios,  mi  cielo, 
el  hombre  que  más  quería. 
¡Adiós!  Tu  bala  perdía 
te  manda  un  beso, 

Consuelo». 

(T'rminada  la  carta,  Consuelo,  con  los  ojos  llenos 
de  lágrimas,  la  dobla  y  mete  en  un  sobre.  JLTaman 
á  la  puerta  de  la  izquierda.  Consuelo  seca  sus  lá- 
grimas y  se  levanta.) 
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ESCENA  III 
CONSUELO,  PERDICIÓN  y  PEPILLA. 

CONS.  ¡Eb!  ¿Será  él?  (Se  dirige  á  la  puerta  y  abre.) 

Pekd.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

CoNS.  ¡Perdición! 

Perd.  El  mismo.  ¿Está  Pepe? 

CoNs.  No.  Pero  no  debe  tardar.  Entre  usté. 

Perd.  Es  el  caso  que  no  vengo  solo. . 

CoNs.  Pues  entren  ustedes  si  quieren  esperarle. 

Perd.  (a  Pepiíia.)  Entra. 

Pepi.  (Entrando.)  Buenas  noches. 

CoNs.  Buenas  noches. 

Pepi.  (Aparte  á  Perdición.)  ¿Es  ésta? 

PebD.  (ídem  á  Pepilla.)  ¡SipÜ  (Pequeña  pausa.) 

CoNs.  Yo,  Pt-rdición,  voy  á  salir.    Supongo  que 

Pepe  no  tardará,  y  como  usted  es  de  con- 
fianza.,. 

rEPI.  Y  yo.  (Consuelo,  después  de  mirar  con  estrañeza 

á  Pepiila^  se  acerca  á  Perdición  y  le  pregunta:) 

CoNs.  ¿Quién  es?  ^     i    ^        j 

Perd.  ¿Quién?  ¿Esta?  Una  forastera  ami?a  mía  que 

na  llegao  hoy  de  Málaga  con  su  abuelo. 

CONS.  (Fijándose  mucho  en  Pepilla.)  ¿De  Málaga? 

Pepi.  Si  osté  no  lo  tom 3  á  mal . 

Pekd,  Pues,  si...  Fui  á  Málaga,  me  acordé  de  Pepe, 

y  como  no  era  tiempo  de  boquerones...  le 

traje  esta  pescadilla. 
Pipi.  Porque  á  mi  pare  le  gusta  mucho  el  pescao. 

COííS.  (Creyendo  adivinar.)  ¿De  modo  que...*^ 

Pepi.  (Saludando  )  Pa  servir  á  oslé. 

CoNs.  jAh!  ¡Ya!  (Aparte.)  ¡Pobre  criatura! 

Perd  Es  una  sorpresa  que  le  preparo  á  Pepe. 

Pepi.  Que  le  preparamos. 

CoNs.  Han  hecho  ustedes  bien  en  venir.  Hoy  más 

que  nunca,  Pepe  necesita  de  un  consuelo 
grande  Espérenle  ustedes.  Acabo  de  escri- 
birle una  carta  cuya  lectura  es  seguro  le  cau- 
sará impresión  y  es  conveniente  que  estén 
ustedes  cerca  de  él. 
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Pehd.  ¿y  está  osté  segura  de  que  vendrá? 

CoNS.  No  debe  tardar.  No  quiero  que  me  encuen- 

tre. Me  marcho  para  no  volver.  (APepUia.) 
¿Mp  quieres  dar  un  beso? 

Pepi.  Muchas  gracias.  No  tomo  ná  entre  horas. 

(Retirando  la  cara ) 

Pebü.  Dispénsela  osté.  La  pobre  es  corta  de  ge- 

nio y  extraña  la  casa. 
CoNS.  Ya  lo  veo.  Adiós,  Perdición. 

Pekd.  Adiós,  Consuelo  Buena  suerte. 

CONS.  Falta  hace.  (Hace  mutis.) 


ESCENA  IV 

PERDICIÓN  y  PEPILLA- 

Pepi.  Ya  se  ha  ido. 

Pekd.  Vamos  á  ver  cómo  te  portas,  porque  ahora 
entra  lo  bueno. 

Pepi.  Pierda  osté  cuidao.   Mañana  está  mi  pare 

camino  de  Málaga. 

Perd.         Eso  es  lo  que  hace  falta. 

Pepi.  ¿Dónde  le  parece  á  osté  que  me  ponga  pa 

que  mi  padre  me  vea? 

Pekd.  (Algo  perplejo )  ¿Dónde...?  Yo  que  tú  me  es- 

condía hasta  que  yo  te  avisara.  Tu  pare 
debe  venir  con  las  del  Beri  y  será  conve- 
niente prepararlo. 

Pepi.  ¿Prepararlo? 

Perd  Verás.  Cuando  llegue  tu  pare  no  debe  en- 

contrarse más  que  conmigo.  Tú  puedes  es- 
tar en  ..  esa  habitación,  pongo  por  caso.  (Se- 
ñala la  puerta  de  la  derecha.)  Que  la  cosa  se  pre- 
senta bieij;  ¡pues  de  primera!  Yo  lo  voy  tan- 
teando, y  á  una  señal  convenida  sales.  Que 
la  cosa  se  presenta  mal;  ¡pues  lo  mismo! 
Yo  te  aviso,  tú  te  presentas  y  aquí  no  ha  pa- 
saoná. 

Pepi.  ¿Y  qué  señal  me  va  osté  á  hacer? 

Pehd.  Cualquiera.  Cuando  tú  oigas  que  yo  le  digo 
en  alta  voz  á  lu  pare:  ¿Si,  eh.  .?  es  que  sal- 
gas. 
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Pepi.  ¿y  qué  le  digo? 

Perd.  Le  echas  los  brazos  al  cuello  y  le  dices...  lo 

que  mejor  te  parezca.  La  cuesiíón  es  que  es 

tés  al  quite. 
Pepi.  Con  que:    ¿Sí,  eh?   y  ¡cataplum!  Yo  que 

salgo. 
Perd.  Eso  es.  Yo  procuraré  decirlo  muy  alto. 

Pepi.  ¿Pa  que  yo  lo  oiga? 

Perd.  Natural. 

Pepi.  ¿Y  dónde  le  parece  á  osté  que  me  esconda? 

Perd,         ¿No  te  lo  he  dicho?  En  esta  habitación. 
Pepi.  ¿Habrá  curianas?  Por  si  hay   curianas,  no 

entro. 
Perd.  ¿Qué  ha  de  haber? 

Pepi.  ¡Chavó.  Perdiciónl  ¡Qué  miedo  tengo! 

Perd.  ¿A  qué? 

Pepi.  A  mi  pare. 

Perd.  ¿Ahora  salimos  con  eso? 

Pepi.  Como  venga  de  mal  humor...  De  pensarlo  me 

tiemblan  las  piernas. 
Peed.  No  me  falta  más  sino  que  te  achiques. 

Pepi.  No;  si  achicarme  creo  que  no  me  achicaré, 

pero... 
Perd.  ¿Pero  qué? 

Pepi.   ,       (Parece  escuchar.)  ¡Ay,  quc  me  parese  que  su- 
ben! ¿Me  escondo? 
Perd.         Sí.   Y  ya  sabes:  ¿Sí,  eh?  (PepUia  entra  por  la 

puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  V 

PERDICIÓN,  PEPE  y  PEPILLA  al  paño .  Se  oye  una  puerta 
que  abren  y  luego  cierran. 


Perd. 

Pues  sí  que  es  él. 

Pep. 

(Entrando,  al  ver  á  Perdición.)  ¡Holal    ¿Qué  ha 

ees  tú  aqui^ 

Perd. 

Te  esperaba. 

Pep. 

¿Y  Consuelo? 

Perd. 

Se  fué. 

Pep. 

¿Que  ha  salido? 

Perd. 

Hace  un  momento. 
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Pep.  ¿Dónde  ha  ido? 

Perd.         No  sé;  creo  que  á  comprar  tabaco. 

Pep  ,  (Amenazador  y  agarrando  á  Perdición  de  un  brazo.) 

¡Oye  tú!  No  es  la  primera  vez  que  te  permi- 
tes bromas  respecto  á  Consuelo,  pero  es 
la  última  que  te  lo  consiento.  ¿Estamos? 
Consuelo  es  pa  mí  más  que  too  lo  del  mun- 
do, y  al  que  la  falte.,  ¡lo  mato  como  á  un 
perro! 
Perd.  (Aparte.)  ¡Demonio!  Ahora  ó  nunca.  (Á  Pepe 

en  voz  alta.)  ¿Sí,  eh? 
Pep.  (Que  le  soltó,  volviéndole  á  coger  por  las  solapas  y 

zarandeándolo.)  ¿Lo  dudaS? 
Perd.  (Con  miedo  al  ver  ia   actitud  de  Pepe.)    ¡Pepe! 

Pepe! 
Pep.  ¿Dónde  ha  ido  Consuelo?  ¡Contesta! 

Perd.  No  lo  sé. 

Pep,  ¡Mentira! 

Perd.  Te  digo  que  no  lo  sé...  Yo  venía... 

(Pepe  repara  en  este  momento  en  la  carta  que  hay 
sobre  la  mesa,  y  sin  hacer  caso  á  Perdición,  la 
toma^  la  abre  y  la  lee.) 
Pep.  (Después  de  leerla.)    ¡Eh!    (Á  Perdición.)  ¿Dón- 

de ha  ido  Consuelo?  ¡Contesta!  ¡Tú  lo  sabes! 
Dime  la  verdad.  ¡M  baile!  ¿Te  ha  dicho  que 
al  baile?  ¡Uabla,  Perdición,  habla  ó  te  aho- 

§"0!  (Le  sujeta  fuertemente  por  el  cuello.) 

Perd.  (Con  pánico  )  Niña,  ¿sí,  eh? 

Pep.  ruándole  una  bofetada.)  ¡Toma! 

Perd.  ¿Sí,  eh? 

(Pepe,  frenético,  sin  dejar  de  oprimir  la  garganta 
de  Perdición,  le  da  un  golpe  con  la  rodilla  en  la 
boca  del  estómago  y  le  tira  al  suelo;  va  á  repetir 
la  suerte,  pero  reacciona  y  le  deja  ) 

Pep.  ¡BüH!  Eres  un  viejo  y  estás  borracho,  pero 

ni  ella  ni  tú  os  saldréis  con  la  vuestra.  ¡Yo 
la  encontraré!  ¡Lo  juro  por  la  gloria  de  mi 
mare!  ¡Consuelo!  ¡Consuelo!  (Saie  con  aspec- 
to de  loco  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

PERDICIÓN  y  PEPILLA. 

PERDICIÓN,  que  ha  permanecido  en  el  suelo  encogido  y  sin 
movimiento,  al  ver  salir  á  PEPE  se  incorpora,  se  sienta  y  em- 
pieza á  repasar  su  dentadura,  hueso  por  hueso.  PEPILLA 
asoma  por  la  puerta  de  la  derecha,  loda  asustada. 

Pepi.  ¡a y,  señor  Perdición!  ¡Mi  pare  va  con  las  del 

Beril 

Peed.  (En  el  suelo  y  mirando  á  Pepilla.)    ¡Sí,    hija    de 

mal  torero!  ¡Eres  la  única  pa  un  quite! 
Pepí,  ¿Sí...  eh? 

Mutación. 


ULTIMO  CUADRO 


Foyer  de  un  teatro.  Es  de  noche  y  se  celebra  un  baile  de  más- 
caras! Por  el  foro,  centro,  se  supone  la  entrada  á  la  sala.  Cru- 
zan algunas  máscaras  por  el  fondo.  En  escena  unas  mesas  y 
unas  sillas.  Frente  de  una  d°i  estas  mesas,  sentadas  y  medio 
dormidas,  la  Mamá  1*  y  la  Mamá  2.*  Son  dos  tipos  ordinarios 
que  disimulan  su  poco  airosa  espera  arrebujadas  en  sendos 
mantones.  Se  oye  un  vals  lejano. 


ESCENA  PRIMERA 
MAMÁ  1  .^  MAMÁ  2,ry  CAMARERO. 

Mam    1.^        (Al  camarero,  que  cruza  en  este  momento.)  Diga 

oslé,  camarero,  ¿no  ha  visto  oslé  pasar  á  mi 

niña? 
Cam.  ¿y  quién  es  su  niña? 

Mam.  1  ""      \Xy\  ¿No  se  acuerda  osté?  La  alta,  la  rubia, 

la  bien  parecida.  Va  vestida  de  República. 
Cam.  ¡Ab!  ¡Vamos!  Ya  cai^o.  Hace  un  momento 

la  he  visto  con  un  señor. 
Mam.  1.^      Debe  ser  el  Presidente. 
Cam.  ¿El  Presidente  de  la  República? 

Mam.  1.*      ¡De  la  Sociedad,  guasón! 
Cam.  ¡Ah,  ya!  ¿Quiere  usté  que  la  sirva  alguna 

cosa? 
Mam.  1.*      Nada.  Ahora  no  me  pide  nada  el  cuerpo. 

(Vase  el  camarero.  La  Mamá  1.*  se  dispone  á  dor 
mlr;  la  Mamá  2.^  sigue  dormida 


—  35  — 


ESCENA  II 

PERDICIÓN  y  PEPILLA.— PERDICIÓN,  con  unas  narices  y 
unos  bigotes  postizos.— PEPILLA  con  una  careta  ordinaria  de 
paleta. 

Perd.  Si  no  ha  venío  debe  estar  al  caer. 

Pepj.  iPero  está  osté  seguro  de  que  vendrá? 

Pekd.  Tú  sígneme  y  calla. 

Pepi.  Es  que  ya  estoy  aturdía  y  la  careta  me  da 

mucho  calor. 

Perd.  Pues  hazme  el  fnvor  de  no  quitártela  hasta 

qu^^  yo  te  avise  Verás,  verás  el  bromazo  que 
le  damos  á  lu  pare. 

Pepi.  ¡B  omHzo,  bromazo!  A  ver  si  me  da  una  bo- 

fetá  por  haberme  venio  de  Málnga. 

Perd.  Pues  pa  evitar  la  b(»feiá  es  pa  lo  que  quiero 

qne  no  hables  hasta  el  momento  preciso. 

Pepi.  (Muy  apenada  )  ¡Si  viera  osté  las  ganas  de  llo- 

rar que  tengo!  ¡Madrid  me  da  mucho  miedo! 

(i^lorando.) 

Perd.  Bueno,  mujer,  bueno.  ¡Pero  hazme  el  favor 

de  no  llorar!  ¡Parece  mentira!  ¿Eres  tii  la  que 
queria  llevarse  á  su  pare  á  Málaga?  ¿Dónde 
está  el  valor  que  tenías? 

Pepi.  No  sé  Debo  haberlo  perdió  en  el  viaje.  ¡Aho- 

ra tengo  mucho  miedo!  (Vuelve  á  llorar.) 

Perd.  ¡Pero,  chiquilla!.  . 

Pepi.  ¡Ay,  mi  pare  de  mi  alma! 

Pekd.  ¡Niña!  ¡Ay,  su  pare  de  su  alma! 

Pepi.  ¡Lo  veo  mu  malamente! 

Perd.  Eso  es  ahora.  En  cuanto  te  quites  la  careta 

lo  verás  mejor. 

Pepi.  ¡Ay,  zeñó  Perdición,  que  no  puedo  olvidarme 

de  la  bofetá  que  le  dio  á  oslé! 

Pebd,  Al  quH!  no  se  le  olvida  es  á  mí.  Vamos,  no 

seas  toBtina.  Ven  por  aquí  y  no  te  olvides  de 
•    lo  que  te  tengo  dicho. 

Pepi.  Zí,  ztñó;  zí,  zeñó. 

Perd  ¿Cómo  qne  zí,  zeñó? 

Fepi.  ¡No,  zeñó;  no,  zrfíó!  (Sigue  llorando.) 

Perd.         ¡Digo!  El  bromazo  que  estoy  corriendo.  (Ha- 
cen mutis  por  el  foro.) 
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ESCENA.  III 
MARCELO  y  LUIS  de  frac,  por  la  derecha . 

Mabc.         Aún  es  temprano.   ¿Estás  seguro  de  que 
viene? 

Luis.  Julia  lo  dio  por  seguro. 

Marc.  ¿Quieres  creer  que  estoy  emocionado  como 

un  colegial? 

Luis.  ¿Tanto  la  quieres? 

Marc.  Quererla  ..  No  lo  sé.  Pero  la  echo  de  menos 

como  no  tienes  idea. 

Lüis.  ¡Notable!  A  los  s<4s  meses  de  casado. . . 

Mapg  Qué  quieres.  Por  casarme  terminé  con  Con- 

suelo, y,  sin  embargo,  hoy  vengo  en  su  busca. 
Sé  por  Julia  que  está  en  una  situación  pre- 
caria y  me  da  pena. 

Luis.  Creo  que  vive  con  un  torerillo. 

Mafg.  La  historia  eterna  de  esas  mujeres.   Mitad 

locura,  miiad  romanticismo,  abandonan  lo 
práctico  y  se  permiten  el  lujo  de  querer. 

Luis.  Para  esa  enfermedad  no  hay  m^jor  medicina 

que  los  billetes  de  Banco.  Tú  la  curarás. 

(Hacen  mutis.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  PEPE,  pálido  y  siniestro,  que  entra  como  adelantan 
dose  á  alguien  que  viene  en  la  misma  dirección  que  él.  Des- 
pués CONSUELO  y  JULIA,  con  antifaz  y  ricos  mantones  de 
Manila.  Todos  entran  por  la  derecha. 

Pep.  No  han  tenío  tiempo  de  entrar.  lEstoy  segu- 

ro que  es  ella  y  la  Julia!...  Aqui  espero.  ¡Su- 
plicaré por  última  vez,  y  si  se  niesra  á  seguir- 
me. .!  (Fijándose  en  la  dorí^cha  )  ¡Eh!  Si.  Aquí 
viene,  ¡hila  es!  (Entran  Consuelo  y  Juüa.) 

CoNS.  (A  Julia)  ¿Qué  número  tiene  el  palco? 

JuL.  No  lo  sé.  Me  lo  dijo  Luis,  pero  no  me  acuer- 

do   Es  uno  de  los  primeros  de  la  derecha. 
CoNs.  Pues  anda,  vamos.  Tengo  ganas  de  sentar  ■ 
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.    roe.  (Hacen  intención  de  enfrar.  Pepe,  que  ha  pro- 
curado no  ser  visto  hasta  este  momento,  se  adelan- 
ta y  las  detiene.) 
Pep.  ¡CoDMJelol  íSuj«tándola  de  un  brazo.) 

CoNS.  ¿TÚ?  ¿Qitéqiiitres? 

Pep.  Oyt-mt^  un  miimeiito. 

CoNS  (Tras  l'gpra  vacilación,  á  Julia.)   Vele  al    palco. 

Ya  voy  yo 

Jl'l.  Alii  te  espero.  (Aparte  áCo-sueío.)  Ten  pru- 

dencia. (Mutis.) 

CoNS.  (A Pepe.)  Tengo  prisa.  ¿Q Jé  te  pasa? 

ESCENA  VII 

CONSUELO    y   PEPE. 

Música. 

Pep.  Óyeme,  Consuelo,  por  lo  que  más  quieras. 

CoNs.  A'guí  estoy,  ¿qué  quieres?  ¡Vernos,  tú  dirás? 

Pep.  Qiiit  ro  que  del  baile  saJ^HS  ahora  mismo 

y  que  de  mi  vera  no  te  impartes  más. 

CoNS.  Ya  sabes,  mi  Pepe,  que  eso  no  es  posible, 

que  ya  no  nos  queda  para  m»!  vivir. 
Te  sí^o  queriendo  con  t<>da  mi  alma, 
pero  en  esta  fi»rma  no  pu^MJo  seguir. 
Vete  con  b-s  tuyos,  que  siempre  te  esperan, 
y  olvida  á  Consuelo,  la  que  te  adoró 
¡Tú  tienes  de  un  íiijo  los  brazos  amantes! 
]Dime,  en  este  n.uiído.  lo  qu^  ten^o  yo! 
Recuerdos  tan  sólo  de  un  hombre  que  quise 
y  por  el  que,  ci*'ga,  todo  lo  olvidé. 
¿Qué  quieres  que  haga?  La  suerte  lo  quiere  . 
Tus  celos  me  matan... 

Pep  ¡Consuelo  ..yo!... 

CoNs  ¿Qué? 

Pep  ¡Que  yo  te  prom^^to  no  tener  más  celos! 

Si  quieres  dinero...  ¡lo  sahié  encontrar! 
¡P.ro  no  me  dejes!  ,Que  yo  no  te  |)ierda, 
porque  si  le  pierdo!...  (Amenazador.) 

CoNS.  (E-  son  de  burla.)  ¿Me  vas  á  matar? 

Pep.  ¿MHiHrte.  Consuelo?  ¡Pues  (»ye  y  no  olvides 

|E>toy  de  tal  forma,  tal  es  mi  sufrir... 
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que  nubes  de  sangre  me  nublan  los  ojos 
y  tanto  me  importa  matar  ó  morir! 
¡Así  es  que  te  juro,  por  la  mare  mía, 
que  como  esta  noche  realices  tu  plan, 
al  salir  del  baile,  tus  cjds  que  ríen, 
los  míos  que  lloran,  ya  nunca  verán! 

(Se  deja  caer  en  un  sillón  y  rompe  á  l'orar  ocul- 
tando la  rara  entre  sus  manos,  Consuelo  lo  contem- 
pla con  pena.) 

H  blado,  sobre  la  música 

CoNS.  ¡Adiós,  Pepe!..  01  vida  J ¡La  pena  me  ahoga!) 

No  pienses  locuras...  y  ponteen  lazón. 
Se  imponen  los  hechos...  y  aunque  triste  sea, 
forzosa  se  hace  la  separación.  (Hace  mutis.) 

Pep.  (Levantándose.) 

¡Consuflü'.  .¡Noentres!...  ¡Consuelo!  ¡Sefué! 
¿Lo quiere?,  .  ¡Pues sea!...  ¡Malditas» a!... 

(Saci  de!  bolsillo  una  navaja  y  va  á  entrar  con  ella 
tras  de  Consuelo.  Perdición,  que  sale  en  este  mo- 
mento, le  sujeta  el  brazo  y  le  quita  la  navaja  ) 

Perd.  ¿Qué? 

ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS,  PERDICIÓN  y  PEPILLA. 

Pep.  (Forcejeando)  ¡Suelta! 

Perd.  ¡No  quiero!  (Abrazando  á  Pepe.) 

Pep.  ¡Suelta! 

Pep.d.  ¡Np  me  da  la  gana! 

Pep.  ¡Por  tu  mare,  que  sueltes! 

Perd.  ¡Por  tu  pare,  que  me  oigas! 

Pep.  ¡Deja  me! 

Pebd.       '  Me  pd  posible  mon  chére    Soy  un  buen 

amigo  tuyo  y  no  te  d«  jo  hncer  locuras. 
Pep.  ¡Es  itiiitill  ¡Estoy   loco,  lo  sé!   ¡Es  infame  lo 

que  hago,  lo  sé!  Pero  por  encima  de  too 

está  mi  cariño  á  esa  mujé. 
Pebd.  ¡Atisindo! 

Pep.  ¡Ves  too  'o  que  me  ha  hecho  hacer!  ¡Pups  es 

poco  pa  lo  que  queda!    (Siniestro  y  decidido.) 

Perd.  Pues  eso  que  queda  es  lo  que  quiero  evi- 

tar yo  porque  es  tu  ruina  y. . .  sobre  todo, 
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es  la  ruina  de  tres  personas  que  te  quie- 
ren y  te  esperan .  ¿Sabes  á  quién  me  refiero! 

Pep.  ¡Calla,  calla! 

Petíd.  ¡Neme  callo!  ¿Esque  vas  áhacerme  creerque 
quieres  más  á  esa  mujé  que  á  tu  pare,  que 
á  tu  mujé  y  que  á  tu  hija? 

Pep.  Pues  bien,  ¡si,  Peidicióa!  ¡Más  que  á  tóos, 

más  que  á  nadie! 

PeRD.  ¡Pepe!  (Pepilla,queha  permanecido  acobardada 

y  sin  atreverse  á  mover  durante  toda  la  escena, 
rompe  á  1  orar  desconsoladamente  ) 

Pep.  ¿Q(fé  es  esto,  quiéu  es  esa  máscara? 

Pepi.  (Temb  ando  delante  d«  su  padre  y  sin  quitarse  la 

careta)  ¡Soy  yo,  papá!  ¿No  mecouocts? 

Pep.  (Quitándole  la  careta  )  ,P«  pa,  Pepilla!  ¡Hija  mía! 

Pepi.  ¡Yo,  que  no  soy  nadie  pa  ti...! 

Pep.  (Abrazándola.)  ¡Hija!  ¡Hija  de  mi  alma! 

Pehd.  (En  son  de  buria,  tirándole  un  puñado  de  confeti.) 

¡Anda,  guasón!  ¡Repite,  repite  ahora  lo  que 
decías  antes! 

Mamá  1.^  (A  la  2.*)  ¿Ha  visto  osté  cómo  se  están  po- 
niendo ebtos  bailes? 

Mamá  2.*  ¡Ya,  ya!  ¡Va  uno  á  tenerse  que  venir  con 
gafas! 

MamáI.'     Ahumadas. 

Pepi.  Pa pá ,  ¡ vá  monos  á  Málaga!  ¡Si  vieras  á  mamá! 

¡Da  pena! 

Pep.  ¡Sí,  hija,  calla!  ¡Lo  que  tú  quieras! 

Pehd.  (Aparte  á  Pepe.) 

¡Grave  ha  sio  la  cogía! 

Pep.  (ídem  á  Perdición.) 

¡Hunda  ha  bio  la  corná! 

Pepi.  ( a  su  padre  ) 

Si  tienes  alguna  hería 
tu  Pepa  te  curará.  (Le  besa  una  mano. 
PePD.  (A  Pepe.) 

Esto  es  caí  iño  verdá 
y  no  el  que  te  consumía. 

Esto,  Pepe,  es  realidá    (Señalando  ai  fondo, 
— Esa  es  Ja  hala  perdía, 
que  Dios  sabe  dónde  irá. 
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